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f í^iPkleo los pei-iódicos y es oe-
^*M"io que la impongan, si ha de 
• ^ Ottradera la relativa paz en 

EQ HftWrfIlIrÍMhIáf» Cabía de 
seriali^^j^ ttlodds-^sé leiraéló el 
^Qal del anarquista contra el se-
j ^ iiá'Qpa, ^di* qtíe desde ese ins-
wfilW'héio vuelto á desalarse !ás 
pasipoes. 

^ '^íije ¡regio se cumplía con 
arreglo al p^rograroa. Cada recibi
miento era un aplauso, una ova-, 
^^"» ííP^Wíto. U s P*rLiJos .les-l 
*̂ >9.'*̂ *.*l régimen permanecían¡ 
'•elraivlos, dando pruebas de ex-
íajsila cordura, y en la c¡U(J«d 
^n» f̂ ^ por Unto tiempo el ooco» 
de los gobernantes, se desliaabai 
lodo ennaedio de la mayor li»n-i 
;^Qni(!aa. Haslá la leyenda que no!̂  
.•?.r̂ «SUÍ>a á Cataluña como paí^ 
^oraíib, partidario ferviente de ut̂  
^apmigiiH) sospechoso, se babiai 

**w«aétído. 
I*®'** ha dt^Aoado un crimi-

^ l l%«iMtn(ío m '¿í«Mld qué &8| 
JJ««í̂ <s«^ 'iwidib ti^'^fi^ittióft yt^ 

4 ^ «in dlslitíbfóa 'd»'>kíibt^w ^o -
Í"^*'X^^ éáó;4i)̂  fía mmu\6 

••• ia« censuras, sî r̂ ge el eou-
"•clo que se creía alegdp. 

Ubederiendqaun oatxw'al ntiovi-* 
lento de ff^pbaciófi, natnenfsos 

*»^0ie»t©8,d« la capital catalán» sé 
citaiiaa para h«cer públlfa tnani-
lestacióo de protesta contra el 
JleoUdo de Josquín Miquel; pe-
*^'***'*o alguiíos de los m^rilfes-

'tffttt^^**^ alláf de ío que la pru-
l ^ «<:<í»osejaba, esteiiorizüron 

.^" '^^nt imientos que cuestan 
país ríos de sangre y oro y una 

fw ü̂a Itlániea qué llev¡* de dura-

Jjato.ps que los manifestantes 
«yan hecho actos de cierta vio 
o«a coQ^.^ determinados ele-

——'"'°*' J^hando sobre ellos la 
í¿s^í^i,s®^^5tes;-í«é-1«;?aí^#aSia^i'¥#,. 

cuTna del su'pso que moflvaba la 
profeslfl. pnr que la nrudenoia mAs 
elemAntfll sfonsejitia no despertar 
ínlHgMrfo^e»? pet^fef mO'fbo peor 
dar mnerj^s A la ühert»»! en Bar
celona, capital de una recrión ex
tensa que qiiiere ser autónoma, 
que conserva fresiqnfslmQ el re-
cnerdo de las lochas contra la 
reacción y que h» sellado con su 
aancrre en tantas ocasion.©8sus sen
tí m i p n toa liberales. 

iMnera %i níii*ft»flf... ^Pfír qn67 
¿Qué quiere flecir éso? ;OnS anun-
cia ese írrito? ¿A qué se ásnim re-
piliéndftTo? ¡SI hasta el mtsmo re
presentante del carlismo ha evo» 
Incjonado escribiendo en su bande
ra nna conslitución que él llama 
demoTAfica! 

¡Muera 1» liberlad!... ¿Qué dicen 
á eso los lihe?Hles gne slenen al 
sef^or Mnrel, los demócratas one 
capitanea Montero Río», loa mi«» 
mos liberales ronservadores qne 
si son conservadores se apellidan 
antes liberales? 

Protestarán sin duda, como pro
testarán todoá los íjue eo lEspafia 
se llaman liberales, sean estos del 
color qne sean. 

¿Y qné quedará en t i ce s de lá 
manifestación d«, Barcftlona? Un 
recuerdo penoso, el recuerdo de 
una provocación qn« h« fwidldo 
nrO'tuí»ir un '^nflií'lo y qn* ha de

jado itetnftlas d« de^^nflanza en 
muchos corazotnes^ 

' • ^ • • " • ' ' ' - ' • ' • • • • • ' • . - - -

]>em<«: 
«Benufdos losdependientoü deconfiterf» 

y repostería, fián acordado protéWftt' enér-
Kicumente del inflarme di»do pof los jefes 
de dichos gremios al Instituto d« R»-forina« 
Rocinleír pura DO conceder á sns dependien
tes H de8<*nnsodoniiDical.> 

Eso era de ene. 
Pen» entonées iidira qné 1» ley? jPHr» 

excitar más faU piMionefl y qne continúen 
tas pedreast 

cEl Corre*» de \ot Estados Unidos hace 

constar la situación verdaderamente mise
rable en qne se encuentran los liabiUiktes 
de Puerto Rico desdo que se hallan bajo el 
dominio del gobierno de Washiu^tou. 

Tú lo qnisinte. 
¥ «immi l»Hlc»el mal por »i, 

Taya al infierno á quejarse. 

LeéÉos: 
«El ministro de Bosia en Pekín ha pro

testado nñeramente anta el gobierno cUiíio 
de la presencia de tropas cliinas en la fron
tera de la Mandcliuria, pidieud* que sean 
despedidos loa instructores luilitares japo
neses, que se hallan actaalmente al servi
cio del Celeste Imperio y toa oficiales jnpo* 
neses qne sirven «D el ejército del general 
Ma.> 

Los chinos cansados de ser el prototipo 
de los engafiados quieren sustituir los pa
pales y se disponen iá sn ves á engañar. 

Con eso y conque ayudando á su» ene
migos de ayer, los deslome el enemigo qne 
se están conquistando, habrán hecho sn 
negocio 

Desengáñense esos apreciables indivi
duos de coleta. 

Más cuenta les tiene dejar á loa demáa 
qué los engañen como á chinos qne meter
se eñ libros de caballería que pueden salir-
les muy caros, 

aUeElOBinis 
Una carta del rey Edaarda —ReeoniMD-

m ftieáitítriás.--Háfolé6a y sus láaris 
' • ' « a l e » . - - ' ' '• " '• •• 

La [ rensa inglesa de estos días reprodu
ce una sentida carta del rey Sduardo al 
feldmariscal lotdBobefla, eon motivo de 
BU retiro del servicio. 

«Durante más de cincuenta años—dice 
el Sobéianoal general—servísteis á la rei
na Victoria, mi ainüdu madre, lo mismo en 
la ludia que en África y que én la propia 
tierra inglesa.> 

Elrey le da público testimonio de gra
titud y mnestra al país y al ejército la 
honorabilidad ejemplar del héroe de Caii-
dalrar. 

tord Boberta, como casi todos lo» gran • 
d<8soldados ingleses, es irlandés. Su glo 
rioga carrera es una prueba constante de la 
riqnei» y d é l a largueza de la Gran Breta
ña caando se trata de premiar verdaderos 
servicios. 

Cuando en 1882 fiió declarjftdo «baro

net» por sus servicios en el Af^banistán, 
el Parlamento votó en sa favor niui dona
ción de 12.500 Hbras, ó se^n 3124Í00 fran
cos. 

Losgodeidarpor psdfieado»! "FniniT»»! 
OQ.Julio da 19tl, UtCámarftdoiloa Coma-
nes acordó, en favor del generalísimo Ho-
berta, ana donaciÜft Je 2.500.ClÓa francos, 
como recompensa? «sas eminentes servi
cios.» 

Inglat«rr«i IM segaido siempre esa alata 
ma con los canditlos ye^itanes . A su du
que deliierro, el impasible Wellingthon, 
le concedió después de Watertoa 6.000,000 
de francos por ana sola ves. 

I^rd Wd«<Hey recibió luego de •« cam
paña con los acluuUit,^. 825000 pesetas, y 
después de la de Egipto, 75*000. El Sirdar 
Kitchenéy 'iié premiado al concluir la eam-
pafta^l Nilo con 750000 franco*. 

A los (»iMtanea da menos relieve conee-
dió en épocas (Mstintas: 

50000 francos i lord Seaton. 
60000 id. á lord K«Mké. 
50000 id. á lord Coflgli. 
7^000 id ák>rdHerdÍDge, 
160000i4.álord Ifoglaa. 
150000 id. á lord Napier de ltfa|^a!a: 
Ademát, dis lita rentáM de la India, tam

bién g r a t í n aapUadldam*iit« á algunos 
deloacitai^. 

IngItiMpra aigao «n esto á Napoleón, 
quien «tó>ido M i|a« eabsba á tus lugarte
nientes, en particular á aqUellóf fUé lo fh-
gabiM c<9a nna #*vi(>üi¿u ciega. 

Así por*{«mplo, éene«4ió á BefUiior el 
principado d*^feuMátel y 4éM4.O0Q tnn-
eos; á Maaaena, <rtro {.viaeipado y 880.000 
francos;̂  á Davot, sin duáaAlniAa.iitegro 
y mpJ9r soldado p l̂|tijCO de ^ u , ji}»ñ*6«|el, 
el Drincipado do Eekuiild j ^\ do^do do 
Anestaedt, con 910,000 francof; iS^f, el 
principado do Moiskowa, con 728,p90 fran
cos; á Savary, el ducado de Bóvigo y 122 
mil francos du dotauión. 

Al prototiiio de so* gipetes legendarios 
Lasalle, «ppr una sola vez», nn millón de 
francos, aparte ia pensión anual de cin
cuenta mil. 

Y á Beiisieres, á Jnnot, BoUiard, Grou-
cliy, Sebastiani, Colbert, Espague y otros 
divisionarios de la talla inmortal, rentas 
variables entre 100.000 y 30.000 francos 
anuales. 

Todo lo cual no obstó para que, al venir 
á tierra el Imperio forjado por oí Titán, 
fueran todos los preniíados tos primeros on 
voiyorle las espaldiM, J^m» Mnrat, Q^-

nadotte, Berthier, Maesené, Soult, Mar-
mont..., vengadoreoiihitooSo aqoel gran 
egoísta qn* quiso ay^^jar icón SU ipenio á 
todos los pnebkw de Jluropaá 

tlOBlilUM 
Ahora resulta, f«|gún teatii99Q,i(>s, foha-

aientes... de origen japonés, que los euro-
podo, huelen, eodeoir, olamos... t i denio-
niost 

Pero iá qué huelen 1<M éOtnonftMf I s do 
creer y pensar que... ( i cuerno quemado! 
que ea uno de loa máá antipáiiéos y doo-
agradables ólbrea. 

El de los europeos, éegán ol médioo ja-
Iponés, ijua ha ^áblicado sos ol>>ervaciónos 
profesionales a¿t>re la materia, M ua olor 
«étti generia» (íambiin los jáponotea laben 
latín) «rancio y picante y muy desagrada 
ble... para la rasa ámkrilla*. 

Una persona que huelo mal predlspouo 
siémpire. 

Pbr fortuna, iegtiu d ddotor jaboné*, 
para los europeoo pasa inadvei^áo iu teat 
olor, que los orfén^tates perciben Ó ájvier -
ten ense^fuida» ' 

Qracfas Ü asta oircnnatancia puodé toda 
porsoiía dé guatos delicados ponétrar liu'pu -
neménté, oíto u , sin tapáiwi laS Watiíeoa, 
én los grandeS'sátoDes y centro^ ^úiííféit», 
efrótflbs, ateóíéM; acadéUtiáli, 6otii|^é»oS| 
templos, etc. ' ' 

mitrando ya éá ét aspéate doatlfíoo do 
teátS^fn^shélai*, él doetcíé' japonés aflt-
ma, bajo BU palabra ^nritda, <^aeja|sttui 
naciones'que axhatnl%'*xii%ÍaiáornM «uro» 
peos, yque tani» reruotvón 0*1 éstóaia^o á 
iuspáisañM, too hijos del ílóf Deciento, di-
manaa.M doUsglándoiail SuiíbrlípaTaA. 

(íla^r^ ináttiáo la opinión ¿e esto jap** 
uésen la resolución ^optada recientemen
te poír los «ínódistos» mí» añtmados de Pa
rís» • •' • 

Hace pocos días, ana revista da modas 
participaba á sus clientes que este áfio la 
niodu de los perfumes delicados y fluw SO 
desarrollará en todo eu apogeo. 

Para lograrlo, se colocan pequeioa «sá
chete» peifnmadoB en los corpinos, en las 
sobaqueras, en el sombrero, en el calsado .. 
¡haeta en las mejillas! y según parece será 
de muy mal tono, entre las más elegantes 
damas, no ir perfumados... imporcepfcible-
mente. 

Lo chasco de todo esto, mejor dicho I o 
loás cargante^ a» j ^ f j l jal^w» m<*J^ 

BISLlOTECi DE KL seo DE CARTAGENA 23 

1 
Kl oaartol general del cyAroito ruso Mtaba en Mo

na: mao por gracia especial al Emperador habia con' 
cedido «1 ooode lioeaoia do uo «fio, conftriendolo al 
tnUmo tiempo naoTos honores y dignidades, después 
de la batalla de Waterlóo y esta liceneia le habia per* 
mitido diafratarla donde bien le pareciese. 

LOS DOS HBRMAN03 32 

•Bire los oficiales qae faeron objeto de laa miradas y 
d* tes sed nociones de las enoantadaras parisiense* 
qa* Bo ciorrMpondió i las provocativas ¡BsiBoaoiones 
c|Qe M prodigrsban. 

S« posición )e impoBte iapreoisióB de aceptar los 
convites que se le hacían por loa altos persooajas de 
la«iHte &b l4Ü8X¥Il,fiu^ as presentaba ea los ele* 
Rantasaaraos y envlM saa^osos ooavites, mas como 
qBieoestádeseiBpMiinchiaii acto del fervioie qne 
íx>m@ i}oien va á dMmiar d« loa placeres qoe ie le 
pafUeraa ofrsoer. ' 

Estromadámente cortés, aunque de ana fMaldad 
l̂ «Biai,iqaeha<^a im|i«iMe la menor ftiAiiüaridad 
compila siempre sin faltar á ningona de las Ikimadas 
«leBveaiencíaosoeiahss» y se aprMnraba á retirarse 
tan In-gc oo«»o p^éiñ áe «aP«*l*s ruidosas y alegres 
renni(»rB .qne eelabraban ia restauraoióa de la mo-
BMqowi y se volvía asa alojamiento para encerrar
se Msa «tartoé 

Pasaba eo la soledad todo el tiempo de «fue podía 
dM^Hier, y awliase leaeeroaba eso^tu •« «aeiano 
Swao, sos asisteste de coafiaBsa. 

Tpara en ie Mtaba tel>tBÍoanetmento prohibido 
presentarse ea 1» habitacidn de su seflor, sin haber 
sldoltainactoalartfoansioeéidad argente, al^n acto 
de serrioio 6 QQ despacho del &uperador. 

IH' 

Entre los oficíalos generales del Csar, que el barrio 
ii.hntotíéá&«> MiéóktA óoB maa distiaoiOR, seeé&tabo al 
«)nde Arf^W, cayo fáloréra preVorbiáfl tía «t ejiroite 
r i í ie ,y 'qaeaüaabademtibho f>«vor Kt ia ̂ » t ) to de 
jLle^álidf'dñoobsbaatesePel getiet'al maa j«Tiai de 
l á i ' a i l í d o s . ' ''''" '• • ••'••' '- "'•"'• 

Has su ralor toda prueba, la habilidad da at táoti-
oa y tai vez la répagtfaO«iaasiivU tesptMibittIli sila* 
niobroB pérfidas de sus colegas, prefiriftedc <J|BipIear 
QQ el eifQipo y asistenoia de am tropas el dinoro qne 


